
E n 2008, un grupo de uni-
versitarias se metió en
una fuente pública de
Kiev para protestar por

los cortes de agua en su residencia.
Aquella noticia local, poco más que
una anécdota, supuso el punto de
partida para un colectivo feminista
que pronto habría de adquirir rele-
vancia mundial. Hemos visto a las
activistas ucranianas, con sus coro-
nas de flores, sus mensajes pinta-
dos sobre la piel y, por supuesto,
los pechos al aire, en muchos luga-
res donde no se deseaba su presen-
cia: han amargado un montón de
comparecencias a los políticos de
Ucrania y Rusia e incluso empren-
dieron una gira europea que les lle-
vó, por ejemplo, al ángelus del Va-

ticano, donde reprocharon a la
Iglesia su «propaganda patriarcal».
Pronto empezaron a surgir ramas
de la organización en otros países:
existen ya en Francia, Alemania,
Bélgica –son las que, hace unas se-
manas, bañaron en ‘agua bendita’
al arzobispo Léonard–, Túnez, Sue-
cia, Italia, Brasil y Canadá. Y, este
mismo martes, también han ini-
ciado su andadura en España. Se-
ñoras, señores, Femen ya está
aquí, entre nosotros.

Las responsables son una astu-
riana y una gaditana, Lara e Indira,
que se pusieron en contacto con la
organización más o menos a la vez
para promover la rama española de
lo que ven como «una gran fami-
lia». ¿Cuál es la vía para formar

parte de esta alborotadora parente-
la? «No se puede decir de la
noche a la mañana ‘soy Fe-
men’. Tienes que demostrar
tu interés, tu seriedad, por-
que la actitud y la motiva-
ción son lo más importante:
hay que estar dispuesta a ser
una activista, aprender lo
que haya que aprender, en-
trenarse y enriquecerse de
las experiencias de otras per-
sonas del grupo», explica
Lara Alcázar Miranda, una es-
tudiante de Historia del Arte
que suele firmar sus trabajos
fotográficos y videográficos
como Lara Nëwell. A conti-
nuación viene el singular rito
iniciático de Femen: «Hay

que fabricarse una corona de flo-
res, es igual que cuando llegas por
primera vez al colegio con el cua-
derno y el lápiz. Te haces con un
bote de pintura para escribirte un
mensaje, sales, te desnudas y,
como decimos nosotras, ‘ganas’»,
relata esta universitaria de 21 años
nacida en El Entrego y residente
desde hace años en Gijón.

Las Femen españolas están aho-
ra reclutando activistas para iniciar
la siguiente fase. «Todas las inte-
grantes del movimiento son entre-
nadas y preparadas antes de repre-
sentar al grupo. Esperamos que las
españolas se conviertan en ‘sextre-
mistas’», explica desde la sede
francesa Inna Shevchenko, una de
las militantes más conocidas del
núcleo ucraniano, que viajará den-
tro de un mes a nuestro país para
hacerse cargo de instruir a la nueva
rama. «Aunque las acciones son
pacíficas –detalla Lara–, sí necesi-
tamos resistencia y entrenamien-
to psicológico, porque hay que
aguantar la presión a la que te ex-
pones». ¿Y cuándo llegará por fin
la primera acción? «No lo sabemos
exactamente, pero, con la que está
cayendo, mucho no va a tardar».

Los tres enemigos
Lara resume así el ideario de la or-
ganización: «Los objetivos son co-
munes a todas las Femen, parten
de luchar contra el patriarcado: los
tres grandes enemigos son las igle-
sias y sus instituciones, la explota-
ción sexual y las dictaduras y leyes
que supongan una violencia para
las mujeres. Todo deriva de ahí, de
la moral, el mercado y la violencia.
En España, nos preocupa especial
y profundamente lo que está pa-
sando con el aborto». La estrategia
de Femen incomoda o disgusta a
muchas feministas, que no acep-
tan la idea de –digámoslo claro–
enseñar las tetas para reivindicar
su causa, pero la joven asturiana
no alberga ese tipo de dudas: «Lle-
vo muchos años en movimientos
feministas, estudiantiles, de repre-
sentación, pero cuando entré en
contacto con Femen dije: ‘¡Por
fin!’. Tiene que ver con eso tan an-
tiguo de que el cuerpo de la mujer
es política, porque siempre lo ha
gobernado el patriarcado. Es nece-
sario que las mujeres usemos
nuestro cuerpo como herramienta
de protesta: es una forma más de

reivindicar la potestad sobre
él. Todos tan progres y tan li-
berados y luego se escandali-
zan, qué incongruencia. No-
sotras utilizamos nuestro
cuerpo para protestar porque
queremos, y esa es la parte
que hay que subrayar».

¿Y no siente pudor, aun-
que suene un poco rancio,
ante la idea de exponerse
ante el mundo? «Yo no tengo
ningún pudor que vencer.
Me da más vergüenza entrar
a un bar, oír un comentario
machista y no poder decir
nada porque a lo mejor se po-
nen violentos y me intentan
desgraciar».

Femen ya
está aquí

Una asturiana y una gaditana ponen en marcha la rama
española de la organización feminista. «¿La primera
acción? Con la que está cayendo, mucho no va tardar»
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Lara, en sus primeras
fotos para el grupo, con
el eslogan «España necesita
a Femen». Abajo, Inna
Shevchenko anima a las
españolas a sumarse a
la causa. :: FEMEN

Amina Tyler es una joven tu-
necina de 19 años que en
marzo publicó su foto en la
web de Femen, con el pecho
desnudo y el mensaje «mi
cuerpo me pertenece». Des-
pués fue sometida a múltiples
castigos y amenazas por su
familia y el clero islámico. Fe-
men declaró el 4 de abril ‘Día
de la Yihad en Topless’ y está
difundiendo imágenes de
apoyo que remiten mujeres de
todo el mundo. «Usa tu cuer-
po como una pancarta con es-
lóganes de libertad», animan.
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